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			A Coco-Wren

			No hay mayor tesoro que un alma serena en la tormenta

			para sostener la mano de quienes temen.

            [image: ]

		
	




			Alguien me llama.

			Muevo las orejas, atento al sonido. El corazón de la tierra late en mis cascos, en mis patas. Estoy hecho de hojas y de cielo, de agua y de estrellas.

			Un ser de valentía y de esperanza.

			Un compañero si te has perdido.

			Un amigo en tu soledad.

			[image: Ilustración de un caballo hecho con un estilo esbozado. Encima de este se encuentra Merryn. Esta viste con una camiseta de rayas y unos pantalones, que están arremangados hasta las pantorrillas. ]

		
	




			[image: Ilustración de un árbol con el tronco grueso y lleno de nudos. Bajo este, se encuentra una Merryn que viste una camiseta de rayas y un peto vaquero. Está tumbada en el suelo, con las piernas levantadas, ligeramente dobladas y apoyadas en el tronco del árbol. Se tapa la luz del sol con una mano. Encima de esta, cae una pluma de reyezuelo.]
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			CAPÍTULO 1

			Tumbada bajo el viejo fresno, Me­rryn contemplaba el radiante sol que se colaba entre las hojas. Le encantaba el verde luminoso que se despertaba en primavera, habiendo pasado los días oscuros y somnolientos del invierno oculto por la astuta naturaleza. La vida parecía brotar de pronto en todos los rincones de su amado bosque costero.

			Protegiéndose los ojos del sol, Merryn observaba a la pareja de reyezuelos que construían su nido en la copa del árbol. Iban y venían, llevando en el pico pedacitos de musgo, liquen y hierba seca, para desaparecer una y otra vez tras un telón verde oscuro de hiedra.

			«Si yo fuese tan diminuta, me haría una bolita y me quedaría a vivir aquí», pensó.

			Merryn se giró. La fresca humedad de la tierra le había empapado la camiseta.

			—No importa, la piel es impermeable —murmuró, repitiendo una frase de su madre.

			Pero el rostro que se le dibujó en la mente fue el de su padre. Un recuerdo repentino de volver con él corriendo a casa en pleno aguacero, tan mojados que ni se molestaban en esquivar los charcos, pisándolos entre carcajadas, compitiendo por ver quién salpicaba más.

			Merryn echaba de menos las tonterías de papá, sus abrazos sin venir a cuento, que la sacase de casa en pijama para ver las estrellas.

			Pasó los dedos por el montón de palitos que tenía delante. Sobre ellos se había posado una pelusa blanca, regalo de los reyezuelos. Sin fijarse demasiado, dio forma a un cuello curvo, un lomo largo, cuatro patas. Creó los cascos con guijarros y añadió hojitas de acedera a modo de orejas. Enrolló con esmero la pelusa blanca sobre tallos de hiedra para formar la crin y la cola.

			—Ya está. Perfecto.

			Su caballo de ramitas era precioso.

			Cerró los ojos e inspiró los aromas del bosque, imaginando que galopaba por su playa secreta a lomos de un caballo fuerte y hermoso. La melena al viento, el atronar de los cascos… Merryn casi sentía el azote de la arena en los pies descalzos mientras cabalgaba con los brazos abiertos y los pulmones henchidos.

			[image: Ilustración de ramas, hojas y filamentos. Están compuestos de tal forma que crean la imagen de un caballo.]

			«Qué raro», pensó, abriendo los ojos. Por debajo del aroma forestal a tierra húmeda, hojas secas y brotes nuevos asomaba algo distinto. Un olor a sal y a algas, fragancias marinas que solo alcanzaban la arboleda cuando cambiaba el tiempo.

			Merryn sabía lo que significaba: se avecinaba tormenta.
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			CAPÍTULO 2

			De mala gana, Merryn recogió las botas y echó a andar de vuelta a casa. Le encantaba ir descalza, sentir el frescor del bosque bajo los pies. Era como recargarse de energía natural.

			Los brotes nuevos —jacintos silvestres, acederas, ajo de oso— bordeaban el sendero que ella misma había creado con los años, y los helechos se desenrollaban en unos tallos secos solo en apariencia. Hacia la linde del bosque, donde una hilera de árboles montaba guardia como soldados, el camino se ensanchaba al desembocar en un muro de claridad.

			[image: Ilustración de unas piernas que pasean alrededor del pasto. En la parte superior, se ve el dobladillo de un pantalón.]

			Tras hacer un alto para calzarse las botas a la pata coja, Merryn echó a correr.

			En la puerta, con la mano ya estirada pero vacilante, sintió la habitual punzada de ansiedad. Aferró el picaporte flojo y lo giró.

			[image: ]En ese instante, desfiló por su mente un carrusel de escenas: risas, canciones, bailes… Llantos, peleas, gritos. Y, lo peor de todo, silencios. Merryn se había topado alguna vez con todas y cada una de aquellas escenas al abrir la puerta. Por eso, estaba entrenada para afrontar, sin que se le notase lo más mínimo, las diferentes versiones de su hogar, al margen de lo que sintiera. Era como ponerse una capa acolchada, un manto.

			Abrió la puerta despacio.

			Salieron a su encuentro el aroma a comida y voces alegres.

			Merryn exhaló.

			Era un buen día.
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		  «Estoy hecho de hojas y de cielo, de agua y de estrellas. Un ser de valentía y de esperanza. Un compañero si te has perdido. Un amigo en tu soledad. Te oiré cuando me llames. Y, cuando llegue la tormenta, estaré ahí.»
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         Merryn sabe bien que las tormentas traen cambios. Lo sabe desde que una se llevó a su padre. Por eso, cuando descubre un caballo en medio del bosque, está convencida que es la tormenta el que lo ha traído. O quizá es ella, su deseo, el que le ha dado vida.

		   

         Acedero es una criatura de ensueño: parece hecho de hojas y ramas. A medida que pasan los meses y el verano se transforma en otoño, Merryn y Acedero trotan, cabalgan y juegan. El caballo se convierte en su amigo y confidente.

		   

         Pero cuando llega la Navidad, Merryn sabe que su madre y sus hermanas la necesitan y tendrá que encontrar la fuerza para ayudarlas a sanar las heridas que la tormenta dejó tras de sí.

		   

         Una preciosa fábula para hablar de familia, duelo y esperanza que se ha convertido en un éxito internacional.
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